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Sección oficial 

Acta de la sesión priv ada del 12 de abril de 1908 

Se abrió Ja sesión presidiendo el Sr. Tintoré y asistiendo los Sres. Az­
cue, Balcells (hermanos), BadelL (herma.nos), Casanovas, Comas, Durand, 
Gallnrdo, Lloveras, Olivar, Oliver, Pm·pal, Peñasco, Pocb, Puig, Torres, 
Vallory y el infrascrito. 

Excusaron su asistencia los Sres. Codorniu, Servera, Tapies y Gost. 
Se aprobaron las actas de las dos últimas sesiones privadas. 
El Sr. Tintoré dió cuenta de algunos acuerdos tornados en la última 

Junta Directiva. 
El Sr. Parpal dijo que siendo el domingo próximo por la mar.ana la 

fecba seiialnda para la celebración del mitin contra las escuelas ueutras 
que pretendc crear el Ayuntamiento, creia. que la Academia no debería. 
eelebra.r sesión, para dar facilida.des a sus individuos para asistir a dicho 
acto tan trascendental, pndiéodose celebrar la sesión el mismo domingo 
por la tarde; acordAuclose así, después de corta discusión, en la que in­
tervinieron los Sres. Ptlig y Vallory. 

Se pasó a la segunda parte de la sesión, continuando el Sr. Tintoré su 
tema. Sustituyóle en b~ p1·esideMia el Sr. Mart!nez. 

EL disertante continuó hablando de la enseñanza comercial, recomen­
dó los estudios bistóricos, geogràfieos y económicos como base firme de 
aquélla. 

Considerau do al comercio como Ja mAs cosmopolita de las rama.s de la. 
actividad, demostró la necesidad del estudio de Jas lengnas vivas ex­
tranjeras, rechnzando la posibilida.d dc la forma.ción de una lengua uni­
versal única, así como Lambién Ja imposición de una de las Jenguas vivas 
sobre las demas, pues en ambos casos se opone A ello la. esencia de las 
nacionalidades, una de Jas principales, qnizas la màs reconoeida carac­
terística. 

Dijo que.esta enseflanza debe ser casi exclusivamente practica, dada 
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por proCesores indígena.s dc la lengua que se enseña y prescindiendo po1~ 
completo de los actuales sistcmas tan en boga en nuestt·as escuelas de 
Comercio. Recomendó que para mayor eficucia de la misma se enseüasen 
las asignaturas en las diferentes 1enguas apl'endidas, li. fin do que el alum­
no se habituase a expresarse y formar couccpto de ellas. Como medio se­
guro pa1·a adquirir este conocimiento, recomendó los viajes y estancièt en 
el extranjero. que aunque costosos, representau un capital que entregado 
al joven sc centuplica con sn interés. Citó el entrecambio dc hijos, tal 

como se hace en Suiza, y termiuó esta parte de sn disertación manifes­
tando que bajo la base de la educación confia ba podia haccrse un pueblo 
comercitl.l próspero y fucrte; pero precisaba también d.:'l.rlc las armas para 
lucl1nr y {1. esto tendia la segunda parte. 

En ella manifestó el scfior disertante. que así como el cucrpo humano 
necesita de sus miembros, así también el comP.rcio para sn vida activa 
necesitaba de Jas vú1s de comunicación. Se lnmentó del estado de nues­
tras carreteras y ferrocnrriles comp11ranclolos con los del extranjero, tanto 
en velocidacl como en el precio de transporte, recomendando una acción 
fuerte por parte de los particulares y del gobierno pnra conseguit· una 
mejora que reduodase en bien general para el país. 

Pasó A ocupru:se de los tmnsportes marítimos, quejandose del estado 
de abandono en que se l'ncuentra nuet:itra marina mercante. Enumeró 
alguuas de Jas muchas dificultades que se presentau, así en In navega­
ción dc cabotaje como en la de altura, especialmente al trntar de lucbar 
con el extranjero. Dijo yue tms el pabellón vn. la mercancín, demostrau­
do algunas de Jas ventajas obtenidas por nuestro comercio con la im­
pla.ntación de lineas nacionalés. Terminó recomendando la protección a la. 

marina mercante por mcdio de subvenciones, disminución do derechos de 
abandemmieoto y otros para implantar un comercio marítimo fuerte, ya 

qne en el mar estan uucstra riqueza. y porvenir, y una vez logrado esto 
crear las industl'ias mat·ítimas en otros tiempos tan fiorecientes. 

Ya en la tercera parte de la sesión, el Sr. Vallory presentó à la apro­
bación do Ja Academia un acuerdo de la sección de Ciencias que trascen­
dia al exterior, acordàndose que en vista de que había tiempo suficiente, 
siguiera la proposición los tramites reglamentarios y pasara n.l estudio de 

la Junta. 
Y se levantó la scsión. 

Barcelona, 12 abril de 1908. 
.El Secretaria, 

CARLOs ZIEGLElB Y N.rwREVEIU:Us 
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NUESTR0S <20N<2IERT0S D E eU1\RESM1\ 

Nuestra primera idea fué dar a conocer los músicos en 
forma histórica; principiar con los clasico$ Beethoven, Bach, 
Handel, Mozart, Haydn, Rarneau, Scarlatti, Gluch, Para­
dies, etc., etc. , seguir con los autores de la época llamada 
romantica, Chopín, Schumann, Schubert, Mendelssohn, \"''e­
ber, etc., y terminar con los autores modernos y contempo­
raneos, \Vagner, Berlioz, Strauss, Liszt, Rubinstein, César­
Franch, Bruckner, Max Schilling, Max Bruck y otros mu­
chos. 

La forma clasica demasiado seguida, la rornantica toda 
demasiado igual, y la moderna semejante a una comida toda 
de platos fuertes, nos bicieron desisti r de este propósito, pro­
curando hermanar las tres épocas en cada uno de los concier­
tos, y no usa r de este procedimiento para la Tarde Sacra, por 
ser ésta de otro caracter especial. 

En nuestros programas han figurado, en su mayoría, 
nombres ilustrísirnos, los talentos mas preclaros, desde el an­
tiquísimo Handel, basta el contemporaneo Sibelius, los cora. 
zones que mejor impulsaron la pluma a escribir notas y 
notas. Haremos el resumen de el los, en orden de autores, y 
hablando sobre las obras que escogimos. 

Bach.- ¡Descnbríos ante este nombre! es El Sublime, 
aquél cuya música ha traspasado en medio de una extrema 
sencillez los ltmites de lo humano, y se ha remontado por las 
nubes, llegando a las puertas del cielo¡ aquél cuyas nota.; 
gra ~es recogen y sobrecogen, aíslan y hacen meditar. 

Conocida, demasiado conocida de todos es el Aria de la 
suite en. re, que interpretamos en el primer concierto; pero a 
pesar de ser tan conocida, cada vez se encueotran en ella cosas 
nuevas, cosas ignoradas en las partes y en el conjunto; canta 
el violín 2." tanto como el 1."; canta la viòla¡ y basta el acom­
pañamiento en pi{icato de los bajos, tocado solo, es de una 
belleza que sólo se balla en los acompañamientos de un hom-
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bre corno Bach. Dos arias figuraban en el programa de la 
Tarde Sacra, una en sol y otra en sí. La primera pertenece a 
la Pasión de Jesucristo, según S. Mateo, obra que ba inrnor­
talizado a Bach; es una aria de intenso amor místico, coloca­
da al principio casi de la Pasión; una a ria de baio de extre­
mada sencillez y belleza incomparable. El R. P . José Bové se 
identificó completamente con el autor, al cantaria, resaltando 
mas aún la magnitud de Ja misma. La otra a&ia esta colocada 
casi al final de la Pasión de S. Juan. El recitativa anuncia que 
el Salvador va a hablar, y éste, con un acento nunca oído 
basta ahora en toda esta Pasión, exclama: Consummatum est. 
Aquí el genio de Bach se detiene, y sobre estas seis notas 
compone una aria inmensa, que parece bajar de los cielos; y 
la viola gamba (1) glosa Ja frase de Jesucristo; mas tarde la 
contralto a solo empieza su canto con las palabras Es ist 
vollbracht, o Trost, conticuando en este tono; la viola gamba 
y la contralto cómbínanse admirablemente, y fine el canto; se 
olvida la voz del asunto principal y entra en un vivace; los 
violines entran a su vez, y entonces nos encontramos en uno 
de aquellos aliegros de Bach, tan grandes, tan imrensos, que 
parece que toquen diez orquestas; la música aumenta de pro­
porciones, hasta que al fin se detiene en seca; la voz repite 
sola la frase del Salvador; vuelve el tiempo primitiva, mas 
dulce, mas triste, mas herrnoso; y termina al poco tiempo con 
la última frase: Es ist volibrach! 

Al adaptaria al acto en que la interpreta mos, tuvimos que 
substituir la viola gamba por violoncellos, y la voz de alto, 
por viola d solo. 

Hiindel.-Otro genio; autor inmenso, como lo acreditan 
algunas de las obras que interpretamos. En el primer y tercer 
conciertos nos aplaudieron la Obertura del Mesías, oratorio 
rnístico, del que el año pasado, en la Tarde Sacra, ya dimos 
a conocer un recitativa y un Coral. Aunque en nuestro pro­
grama figuraba como sexteto, sólo podía considerarse como 
trio dividida, 6 doble, pues después del grave con que empie· 

(1) Instrumento antiguo de voces muy dulces. 
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za, sigue un allegro fugada a tres veces solamente; dificil­
mente se encuentra un fugada tan ll~no y tan bien hecho 
como éste; hacia el final paranse los instrumentes en un 
acorde en sí mayor y luego viene un final corto, pero un final 
inmenso, digna terminación de Ja Obertura, de un oratorio 
como el Mesías, de Handel. 

El segundo concierto lo empezamos con el Gran Concierto 
en re menor~ para orquesta de cuerda, de este autor; la pre­
m u ra del tiempo no nos permitió tocarlo todo, pues para la 
dificultad de su aLlegro y fina/e no teníamos tiempo en una 
semana; no obstanre, pudimos tocar la Obertura, que por no 
ser una gran masa de cuerda, resultó algo fría; casi Jo mismo 
podemos decir del Air~ el cual en la Tarde Sac-ra dejó ver 
toda Ja grandeza de sus notas, poniéndose allado de las obras 
mas sublimes; tal vez haya sido este número el mas inmenso 
que hayamos interpretado; no pasó lo mismo con el allegro 
moderato, que, hecho con qna delicadeza extraordinaris, es 
una de aquellas obras que siempre gustan, demostrandose en 
él el talento universal de Handel, pues al lado de un lento 
tan sublime, coloca un alLegro de caracter completamente 
distinto. 

De las partes d solo de este concierto se encargaron los 
señores Muntadas, Sanchez y Pratmarsó. 

Haydn.-Fecundo compositor contemporaneo de Beetho­
ven, uno de los clasicos mas ilustres; él y \Vagner fueron los 
preferides en nuestros programas. En el primer concierto 
figuraban un tiempo de una sintonia y otra entera; en el 
segundo un trío de cuerda; en el tercera la misma sinfonía 
del primera, y en la Tarde Sacra dos de sus siete palabras, 
para cua net o de cuerda. 

Empecemos por el Minuetto de la Sinfonía en re; un mo­
delo perfecte, una definición de lo que es Haydn; es verdade­
ramente la pieza que caracteriza su estilo discreto y elegante, 
es la composición que mejor, quizas, hubiéramos escogido 
para decir: f<todo lo que oigais como esto, podéis decir que es 
Haydn». Ademas, fué una de las piezas que mas han·gustado 
de los tres conciertos . No podemos decir lo mismo del 
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Divertimento en la pa ra trío de cuerda ( violín, viola y violo o­

cello), que a parte de ser muy hermoso y mejor, a mi modo de 
ver, también fué de los que mas me gustó; colocado junto al 
soberbio Concierto de Handel, palideció algo; pero el pública, 
en su mayaría inteligente, aplaudió mucho a los sefiares 

Salvat (I.), Tarré y Galvez (B.), al final de cada uno de sus 

tres tiempos. 
El cuartezo núm . 53, llamado Las siete palabras de Nues­

tro Señor Jesucristo en la cru{) es una de las mejores creacio­
nes del autor y de las mas grandes concepciones para cuarteto 
de cuerda; mucho quería hablar sobre elias, sobre las dos 

que tocamas, el Amen dico tibiJ etc., y el .lttlulier ecce fzlius 
tuus~ etc.; pera ya se ha bablado mucbo sobre ellos y todo lo 

que dijera estaría de mas. 
La súzfonía Xlii y Beethoven los dejamos para otro día, 

en que trataremos de los romanticos, y mejor de Schumann. 

ANTaNIO GALLARDO • 

.. 
LA OBRA DE SAN JOSE DE CALASANZ EN IT ALIA 

CARTAS AL M. RDO. P. PROVINCIAL 

CARTA VII 

~Vl. Rdo. P. Provincial: 

Teniendo ya el p~rmiso de V. P. para public:ar en estas 
cartas las dos consueta de los PP. Mario y Cherubini, iba a 
poner en practica mi idea, cuando al releer aquellos docu­
mentos be caído en la cueota de que quizas estaría rnejor su 

publicación como apéndice, puesto que deseando publicarlas 
en su texto original, su 1otercalación en estas cartas vendría 
a ser para muchos lecwres de LA ACADEMIA CALA.S \NCJA como 
la aparición súbita é inesperada de un desco:1ocido en una 

reunión de arnigos. 
Así pues, rne reservo el perrniso obtenido para bacer uso 

de él antes de dar por terminada mi correspondeocia. 
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Le prometí en mi ant~rior ha biar del Colegio Nazareno 
que tanta celebridad tiene en nuestras cr6nicas, y voy a cum­
plir mi palabra, lo cual me bri'ndara ocasi6n de decir algo 
sobre los colegios pareggiati. 

El Colegio Nazareno esta colocado en la calle de su nom­
bre, no muy distante del miaisterio de Agricultura . Actual­
mente conserva bien marcadas las huellas de la existencia de 
N. S. P. a pesar del cambio, poco me:nos que radical, que en 
el transcurso del tiempo ha sufrido aquella casa. 

Es uno de los colegios pareggiati, y aunque no sé a pun­
to fijo el número de alumnes que en él se educan, me parece 
recordar, por una conversaci6n habida con el Hermano que 
nos acornpañ6 durante la corta visita que allí hicimos, que el 
Colegio Nazarer.o es uno de los mas concurridos de Roma. 

Su personal docente esta constituído de este modo: doce 
Padres, uno 6 dos Hermanos y bastante número de profeso­
res seglares. 

La formaci6n de este claustre de profesores, que se ira 
modificando con el tiempo, disminuyendo el número de los 
nuestros y aurnentando el número de los seglares, se debe a 
la ley especia-l por que se rigen en Italia los colegios pa­
reggiati. 

Son estos colegios parecidos a los colegios asimilados que 
cre6 el Sr. Pidal en España y que no tuvieron éxito. 

Se corn preqde que en un principi o estos colegios pareg­
giati representaran una ventaja inmensa para nuestro Insti­
tuta; pero mas tarde, merced a Jeyes draconianas emitidas 
por el ministerio italiana de Instrucci6n pública, esta ventaja 
ha ido menguando, menguando paulatinamente, hasta con- . 
verti rse boy en una gravísima dificultad de orden interior 
para nuestra Corporación y en un peligro mas 6 menos leja­
no, pero siempre fatal, para muchos de nuestros colegios. 

Hace dos 6 tres años que se creó una ley por la cual debe 
proveerse por concurso toda plaza vacante en un colegio pa­
reggiato~·ley que para nosotros tiene una fuerza erninentemen­
te prohibitiva, porque no s6lo hay falta de personal en nues­
tras provincias de Italia, y por lo misrno son muy pocos los 

• 
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individuos que se hallan en disposición de concurrir, sino 

(y aqui esta la importancia de aquella ley), que generalmen­

te, por no decir siempre, seran preferidos los seglares. 

Adernas supone Ja inamovilidad de los individuos, lo cua) 

no deja de ser una gran dificultad de orden interior. 

La enseñanza pareggiata puede daria un colegio cuat­

guiera con sólo obtener el permiso del Gobierno, aunque ge­

neralmente se concede este permiso a los ayuntarnientos. En 

este caso los municipios se encargan de pagar los honorarios 

de los profesores, quedan'dose en cambio los derechos de ma­

trícula. 
La nómina de los catedraticos, ya sea de los estableci­

mientos oficiales, ya sea de los colegios pareggiati, la bace el 

representante del ministerio de Instrucción pública, ó sea el 

Proveedor de Estudios, por medio de un concurso de méri­

tos personales, basados, ya en servicios prestados a la ense­

ñanza, ya en la publicación de libros, ya finalmente en el 

número de titulos académicos. Estos colegios pareggiati pue­

den conceder la licencia gimnasial, liceal, tècnica, etc., a sus 

alurnnos, necesitando para ello la asistencia de un delegado 

del Proveedor de Estudios. En estos colegios,. como en los 

establecimientos oficiales, hay examenes trimestrales, a sa­

ber: en diciembre, marzo y junio. 

Para estos examenes trimestrales el profesor señala un 

número (el punto de los italianos), que viene a ser el prome­

_dio de todos los números obtenidos por el alumno du rante el 

trimestre; luego señala otro número, corno resultada del exa­

men sufrido por el alumno, y el promedio de estos dos pun­

tos es la calificación definitiva. Los números, que tienen 

fuerza de calificación, corno sucede en nuestro Colegio de 

S. Antón de Barcelona, son los once primeros. La calificación 

mas alta esta representada por el número die{~· la mas baja 

por el cero. Para que un alumno quede aprobado. debe obte­

ner un número que no sea inferior al seis. 

Si el alumno ha obtenido en todas las materias cursadas 

durante un trimestre el número seis ú otro superior al seis, 

queda dispensada del examen final de curso que tiene Jugar 
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A primeros de julio, y si el alumno es de últirno año, queda 
dispensada también del examen de la licenciatura. 

Pero si en algún trimestre tiene algún punto inferior al 
seisJ debe sufrir un nuevo examen de todas las asignaturas, 
bien en julio, bien en octubre. Y si en los exltmenes de oc­
tubre no queda aprobado de todas las asignaturas, forzosa­
mente debe repetir el curso. 

Como esos colegios pareggiati se rigen por las rnismas le­
yes de los establecirnientos oficiales, y son por lo tanto de ca­
racter público, deben admitir alumnos de ambos sexos, y 
efectivamente son varias las seóoritas que concurren a nues­
tros colegios pareggiati. 

Siento oo tener la lista de nuestros colegios pareggiati, 
por lo cuat sólo puedo citarle el Colegio Nazareno, de la pro­
vincia romana, y los colegios de Finalborgo, de Sabona, de 
Carcare y de Chiavari, de la provincia de la Liguria. El cole­
gio de Ovada oo es pareggiato, pero tiene un contra to esta­
blecido con el .rnuoicipio, por el cua! el P . Provincial no pue­
de modificar el personal docente sin el conocirniento y la 
anuencia del Alcalde. 

Volviendo ahora al Colegio Nazareno, he de hacer notar 
que existe en su seno una Comisión gubernativa que lleva Ja 
economía del colegio. El Rector forma parte de esta Comisión. 

El Gobierno italiana, teniendo en cuenta los méritos con­
traídos en la enseñauza por las Escuelas Pías, perrnitió que 
el Rector y el Preside fuesen siernpre escolapios. El Preside 
viene a ser nuestro Prefecta dc estudios. También ha de ser 
un escolapio el director de colegiales, conocido con el nombre 
de Ministro. Actualmente el Rector es a la vez Preside. 

Nada mas por hoy. 
De V. P. obediente hijo en Cristo. 

RAFAEL OLIVER, Sch. P. 
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LA ENSEÑANZA COMERCIAL EN LAS ESCUELAS PIAS 

AL Rno. P. ToMA.s GARf-MoNTLLOR, Escolapio 

Casi no puedo hablar de la enseñanza mercantil en las 

Escue las Pías, sin asociar a su principio el nombre del Padre 
Garí-Montllor, escolapio versadísimo en materias comercia­
les, cuyo único afan consistió en introducir en lof> colegios de 

su Orden, y especialmente en los de Barcelona, un sistema de 
enseñanza que respondiera en lo posible a las exigencias mo­
dernas del comercio. 

Hecuerdo aun con claridad mis últimes años de estudio 
bajo su dirección, que fué precisamente Ja época en que de­

cidió exteriorizar el fruto de sus trabajos de una manera os­
tensible y en forma tal, que forzosamente llamara la atención 
de sus superiores jerarquicos hacia la hasta entonces poca 
cultivada carrera comercial en las Escuelas Pía-.. 

Desempeñaba por el año Igo3 el P. Garí-Montllor, a mas 

de otras ocu¡:,aciones, el cargo de profesor de Teneduría en el 
Colegio de S. Antón, cuando a poco de empezado el curso, 
sorprendió a sus alumnos con la nueva idea, que ya sin tra­
bas empezó a plantear; no creo yo que él al comunicarsela, 
al dividir conforme {I su criterio la clase en escritorios, al im­

petrar la publicación de un órgano que los rigiera, soñara 
con el grandísimc incremento que mas tarde favorecieron y 
acogieron con entusiasmo los superiores de su Orden, antes 
bien, puedo decir que su principio, aunque bueno, lo tornaba 
a broma. Pero si las verdadès de la ciencia, cuando éstas lle· 
gan a tener una explicación clara y practica, se imponen a 
hipótesis y leyes antes con calor aceptadas y sostenidas, e:> 

también consecuencia natural que una idea buena, que una 
verdad cientifico-mercantil se impusiera al rutinarismo bipo· 
tético que en aquel entonces regía; era de prever que aquella 
prueba con éxito realizada, con una mixtificación de proce­
dimientos, llegaría a conquistarse mas que prosélitos, firmes 

proseguidores que, como se ha evidenciado, no la dejarían 
perecer en los abisrnos de la ignorancia. 
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:Así, aquella idea puesta en practica entre unos pocos, pero 
que llevaba ateserada en sí misma la ruta del porvenit,' no 
tardó rnucho tiempo en correr la senda que su curso natural 
le marcara, y pudo llegar, en un període de cinco años, a la 
cúspide de su aplicación en el importantísimo Internado de 
Sarria. La adoptación de un buen método de enseñanza co­
mercial que se distinguiera de los hasta boy establecidos en 
los diversos colegios de esta populosa ciudad convirtióse en 
una verdadera mooomanía en la Orden escola pia, que ansia­
ba batir el 1·ecord de las peripecias en que ineludiblemente Ja 
surnieron Jas trabas gubernarnentales, que no juzgando sufi­
ciente el no hacer, impedimentan y oponen resistencia al que 
hace; pero no en vano visten e·l traje de resignación ni olvi­
dan tan facilmente la perseverancia que es ley en su mi­
nisterio; y así, solos, sin ayuda ajena, como no sea aquélla 
que a fuerza de ruego alcanzaron entre sus relaciones, y aten­
diendo de la mejor manera posible a los grandes dispendios 
que ello les originó, consiguen por fin desarrollar en Sarria y 
Barcelona la primera parte de su programa, que tiene por 
objeto penetrar por la vista la explicación autorizada que 
concienzudos maestros explanan en catedra. Basta exami­
nar el bien surtido Museo de los objetos mas importan­
tes sujetos al trafico universal y la exposición de los prin­
cipales aparatos de industrias a él afines, cuyo conoci­
miento y aplicación contribuyen al enaltecimiento del que en 
ellos basa su carrera comercial, para calificar de magna la 
obra que sólo a iniciativa particular se debe y admirar el celo 
que en pro de las verdaderas ciencias sienten los hijos de Ca­
lasanz. 

Mas basta aquí sólo he hl'lblado de la faz externa que lo 
material ofrece a nuestros ojos, especialmente al visitar el In­
ternado de Sarria, de aquella apreciación superficial, pero 
exacta, del cuidado y orden que en el misrno reinan y que 
puedo testimoniar por propia observación; réstame referirme, 
pues, a lo interior del programa, a aquella parte velada para 
el que no la experimenta y cuya bondad sólo pueden contar 
los que por ella han pasado, esto es, los que gracias a ella 
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pueden ostentar ufanos los conocimientos semi-perfectos ·de 
una intelectualidad practica. r 

Sucede generalmente, pero con preferencia en aquelles 
estudios que terminan mas tarde con una aplicación no fan­
tastica ni !iteraria, sino real y positiva de los conocimientos 
en edad juvenil adquiridos, que envuelto su posesor en las 
ilusior.es de una divagación teórica aprendida por un esfuerzo 
intelectual mas 6 menos intensiva segCln el individuo, al in­
gresar éste en la vida del trabajo se balla indecisa y como 
ignorante en una atmósfera oxigenada, no de teorías, sino 
con los resultados de una practica que la hacen mas asequi­
ble y mas apropiada al que en ella debe respirar. 

A saturar ese medio ambiente, a purificarlo con elementos 
vivificantes, es a Jo que tiende la segunda parte de ese pro­
grama comercial que eleva la Escuela Pía al sitial regene­
rador, ya que supone un conocimiento perfecta de los bene­
ficies de una bien encauzada teoría hermanada con educación 
sólida y practica, lo mas asemejada posible a la vida efectiva 
del comercio, que permite al alum no, cuando la ocasión llega, 
tomar iniciativas salvadoras en el inmenso laberinto de un 

importante intercambio. 
Dentro, pues, de los límites de una posibilidad realizable, 

se mantiene entre los diversos colegios escolapios establecidos 
en distintas provincias una correspondencia frecuente y con­
tinua, que da origen al fuocionamiento en cada uno de ellos 
<le diversas razones comerciales simuladas, a las que impri­
men un caracter real y esencialmente practico, él esrudio 
profuildo de las materias con el comercio relacionadas por 
una parte, y por otra, la explicación en la clase, el experi­
mento en el laboratorio, la vista y el tacto en el museo, la 
visita a las fabricas, la presencia en la Bolsa, la circulación 
monetaria con aspecto estimulante, etc., etc., que han becho 
del Pensionada de Sarria un modelo, aunque no acabada, 
<ie enseñanza comercial, el rnejor entre los que ha fornentado 
la iniciativa particular, y mucho mejor todavfa que los de 

creación oficial. 
P!acemes, pues, a la Orden Calasancia; contribuyamos 
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.con nuestras 6uerzas abora y siempre a dejar expedito su ca­
mino de perfección, como bijos que somos de ella, y reciba 
.el P. Garí-Montllor, mi antiguo maestro y amigo, el parabién 
que merece por los rnagnifico·s resultados derivados de su 
~niciativa. 

RAFAEL MARTÍNEZ DoMÍNGUEZ. 

VISIT1\ 11.L «0RFEé e11.T11.L1Í» 

El jueves, día 19 de marzo, se reunió la Sección deLite­
'fatura y Arte para hacer una visita al nuevo local del Orfeó 
.Catald, que gracias a la amabilidad del Sr. Cabot, presiden­
te del Orferi, y del Sr. Salvat, profesor del rnismo, nos fué 
enseñado. 

Entramos por Ja puerta del pasaje y no'l dirigirnos hacia 
la escalera de honor, que miramos detenidamente, siendo 
una nota bien nueva aquí, en Barcelona, los balustres que 
sostienen el pasamano de rnarmol, forrnados por un hierro in­
terior rodeado de un tubo de cristal amarillo de oro viejo, 
lo mismo que las barandas de balcones de la fachada y del 
tea tro. 

En el piso principal concluye la escalera en un gran rella­
no que da acceso al teatro y a la sala de espera 6 salón de 
.descanso, todavía por conduir. La abertura de entrada a este 
salón es de líneas verdaderamente hermosas. La escalera 
-continúa hasta el primer piso . • Dos escaleras accesorias con­
ducen desde aquí hasta el piso superior con puertas de entra­
da al teatro. Este es de un efccto sorprendente: contrastan 
magníficamente ias rcolumnas que sostienen el techo con un 
rosetón central en forma de cúpula invertida, todo de crista­
les de colores, partiendo del centro con un tono uniforme, to­
mando forrr.a a medida que se alejan para conduir en los 
-extremos, con cabezas de mujer forrnando corno una corona 
de luz y color en mitad de la cubierra, cuajada de rosas y 
fi ores. 

Resultan de muy buen etecto los remates de las col~rnnas 
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en forma de pecbinas estriadas, dentro de Jas cuales hay cons­
truídas con trozos de mayólica unas plllmas de pavo real 
formando el capitel de las misrnas. Colgando del techo bajan 
unas larnparas de muy buen gusto que dan la vuelta a las co­
lumnas. 

Tanto las exteriores corno Jas interiores son de hierro, re­
vestidas todas elias de dibujos diferentes en cada una, for­
mados de pedacitos de rnayólica de diferentes tonos coloca­
dos con mucho arte. 

El :escenario esta presidida al fondo por el gran órgano 
eléctrico, de cuyos lado~ parte una galeria que llega basta la 
boca y que sirve para ponerse algunos coristas en las piezas 
que convenga, y encima de todo del escenario hay un gran 
bueco rodeado de una barandilla para no caerse, alrededor 
de la cual se ponen los cantores para que las voces, por me­
dio de las condiciones acústicas rnagistralrnente calculadas, 
parezcan celestes. 

En Ja parte baja del escenario bay u nas gradas que siryen 
para los orfeonistas, y en rnedio queda una plaza para la or­
questa y el director. Resultan muy elegantes las paredes, en 
las que unas mujeres tocan, cantan y bailan en diversas for­
mas y trajes. Estas mujeres son de piedra, de bulto desde la 
cintura a la cabeza, quedando ésta completamente separada, 
y desde la cintura ~ los pies son de mayólica lisa encima la 
pared, haciendo así el efecto de que salen del muro. 

Alrededor del tea tro, en el cua! caben mas de tres mil per­
sonas, unos ventanales grandiosos dan al interior rayos de 
luz de todos colores, por la variedad de ellos que bay en los 
cristales de los mismos, formando uoas guirnaldas de laurel 
sernbradas de flores. 

Es digno de hacerse notar dos caballos alados de piedra que 
estan uno a cada lado, a modo de cartel, para sosteoer el te­
ebo en la parte del público. 

i a boca del escenari o esta todavía por con eluir r de biendo 
figurar, según informes, una cabalgata de \Valkirias, alguna 
de elias rnootando a ca ballo, debiendo resultar un conjunto 
de un efecto sorprendente. 
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Luego vi mos las.dependencias de los bajos, las bibliotecas, 
salas de estudios y el salón de ensayos, que esta debajo mis­
mo del escenario. La bóveda que lo cubre es digna de verse. 
Por último nos enseñaron la Senyera, aote la cual nosdescu­
brimos todos como muestra de respeto a la entidad por ella 
representa da. 

En la fachada del edificio falta bastante; entre ello las dos 
cúpulas con que remata y el grupo escultórico de la esquina, 
para estar lista; pero tan sólo lo que hay da muestra del ta­
lento artística de quien es nuestro director en la Escuela de 
Arquitectura de Barcelona, el arquitecte O. Luis Doménech 
v Muntaner, que con su gran imaginación va sembrando en 
Barcelona edificios que son y seran el orgullo y admiración de 
propios y extraños. 

Debemos felicitar de todas veras al Orfeó Català por la 
obra realizada, dando ejemplo con esto de su cultura y tra­
bajo, que la han colocado frente a frente con los orfeones del 
rnundo entero. 

ANTONIO PurG. 

- , ,_ 
, LA ENSENANZA Y LA LEGISLACION ESPANOLA 

en orden it su ortodoxia 

IV 

No puede negarse, examinanda el asunto desde el punto 
de vista legal, que al Estado español, que tiene un Concorda­
to y una Constitución que cumplir, no es lícito en punto a 
enseñanza suministrarla, ó permitir que se suministre fuera 
de los límttes trazados por el dogma y la moral católicos; y a 
demostrar esa verdad tenderan los artículos siguientes, en los 
que expondrernos, Dios mediante, los derecbos de la lglesia 
en la ensefianza oficial, según la legislación española vigerúe. 

Aqui, en España, desde el memento venturosisimo que 
en la esfera individual y social dejó sentir el catolicisme su 
bienhechor influjo, la educación é iostruccióo pública estu-
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vieron constanternente informadas por el espíritu de la Jgle­
sia, la cual, para extenderlas y fomentarlas, sirvióse a mara­
villa del eficacísimo concurso de los Institutes religiosos, 
logrando nuestra patria, cuando eso acaecía, ceñir sobre sus 
sienes la triple corona de la suprernacía científica, !iteraria y 
artística del mundo entero. 

Duró tal estado de cosas, ó sea la saludable y casi exclu­
siva acción de la lglesia sobre los centres docentes, basta que 
Carlos III, por razones que se reservaba en su real pecho, 
expulsó de España y de sus vastos dominics a seis mil Reli­
giosos de la insigne Compañía de Jesüs, iniciando asi, en mal 
hora, la funestísima labor de la secularización y monopolio de 
la enseñanza, cuestión de vitalísimo interés y de excepcional 
transcendencia, que si no abordó de frente y de una sola vez 
el aludido monarca, Jo hizo por modo Jento y gradual, y con 
refinada hipocresia, dictando al efecto varias disposiciones en 
la Novisima Recopilación, contenidas algunas de elias, en las 
que palpita el espfritu liberal y secularizador que distinguió 
A dicho monarca. 

En buenos principies de derecho es indudable que en ma­
teria de enseñanza, lo que aquí en España da la norma, esta­
blecece la pauta y constituye el regulador de los derechos de 
la Iglesia y de los correlatives del Estado es el Concordato del 
año 1851, cuyo articulo segundo, literalmente copiada dice 
así: «La instrucción en las Universidad~s, Colegios, Semina­
rios y Escuelas públicas ó privadas, de cualquier clase, sera 
en todo conforme a la doctrina de la misma Relígión católica, 
y a este fin no se pondra impedimenta alguno a los Obispos 
y demas Prelades diocesanes, encargados por su ministerio 
de velar sobre la pureza dc la doctnna, de la fe y de las cos­
tumbres y sobre la educación religiosa de la juventud, en el 
ejercicio de este cargo, aun en las escuelas públicas» . He ahí 
el molde donde ha de vaciarse necesariamente la legislación 
toda sobre instrucción pública tocante a los derechos de Ja 
Iglesia y a los deberes del Estado en tan arduo é irnportante 
asunto. 

Al tenor, pues, de lo dispuesto en el transcrita artículo se-
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gundo del Concordato, ba de legislarse en nuestra patria en lo que al trascendentalísimo ramo de ensefianza afecta, con estricta sujecióo a lo allí acordado; de forma que todo lo que sea separarse de lo que dicho artículo preceptúa, sera ilícito é ilegal, porque adolecera de un vicio sustancialísimo que av origine y d. natura lo anula por completo, pues no basta parà que adquiera fuerza de obligar lo que el Estado español le­gisle por sí solo en semejante materia de modo cont rario é lo estatuído en la referida ley concordada, porque el cornpromi­so en la misrna contraído veda al Estado hace r nada subsis­tente y legal contra lo allí clararnente estipulada y convenido sin el concurso libre y esponténeo de la otra pane contratan­te. La razón es muy obvia de comprender, por lo mismo que esté al akance de lns inteligencias rnePos cultas é ilustradas. Examinèmosla breve y sumariamente. 
Axioma jurídico y principio fundamental de derecho es. que para derogar y modificar, substancial ó accidentalmente~ una ley, lo convenido y pactado en un contrato bilateral per­fecte, se precisa la inrervención directa de las partes que lo han hecho; una por si sola sin el concurso de la otra, nada,. absolutamente nada puede resolver en tal sentido. 
Dedúcese de la doctrina en el parrafo anterior expue.;, ta~ y, a rnayor abundamiento, elevada :1 la categoria de ley en todos los pueblos civilizados, que el Gobieroo español no ha podido, ni podré nunca, mientras subsista, tal corno hoy sub­siste el Concorda to de 18SI, acordar nada respecio é ense­ñaoza pública, que venga a mermar ó restringir en lo mas míoimo, y menos a desconocer ó preterir por completo los derechos que a la lglesia católica se le recono~en y consagran eu el artículo segundo del Concordato¡ toda vez que la Igle­sia, la Potestad espiritual es la otra parte cont ratante de dicha ley concordada, y, sin ella, nada puede hacerse que desvirtúe ó neutral ice en algo pacto · tan solemne, estipulac1ón tan sa­grada é ineludible, garantida firmemente por los principies del derecho canónico y del derecho internacional. Mas, des-;­graciadamente para lo.;altísimos intereses rel igioso·sociales, y. sobre todo , para la inexperta juventud española, no ha suce-
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dido así, porque los plan~s y reglamentes que sobre estudies 
se han publicado con posterioridad al Concorda to de 185 I, 

todos, 6 casi todos, hanse separado poco 6 mucho del aludido 
Concordato, según veremos artículos andando. 

MANUEL CASASNOVAS SANZ . 

1?1\QUIT0 Y Ll\S FL0RES 

Era Paquito Rodríguez 
un niño de raras prenda.si 
tenia. jjnos modtdes, 
bnen decir, buenas maneras; 
eautivaba a todo el muudo 
por sn singular bellezai 
de oro fino parecia 
su Iizada cabellera, 
euyos rizos adornaban 
sn freute blanca y serena; 
-eran sus mejillas rosas 
coloradas, bcllas, frescas, 
y sus la bios put·purinos 
de encen<lido clave] cran; 
era un vergel an1bulante 
alia en plena primavera, 
animado pot· dos ojos 
mariposillas modestas. 

No creais, mamas, empero 
<¡ne tanta belleza externa 
fuera en el niüo Paquito 
su única y mas alta prenda; 
solamente era uo destello 
que se refiejnbfl arnera 
del candor que poseia 
;aquella alma pura y buena. 

Un día del mes de mayo 
pidió con mucha insistencia 
que del jardín de su casa 
le. alJricra mam€1 l.a puert<t, 
J1 que para coger flores 
permiso tam hién I e diera. 
Soplaba fresca la brisa, 
la mnñana era serena. 

Obtenido yn el permiso 
Paquitò on el jarclín entra. 
En~uentra eu ]Wimera fila 
cinco vistosns c;¡,meHas, 
y corta la ml~s he1'1110B~l­
que le parcció la reina. 

I L • 

Adolanta algunos p~sos 
y A un eximia rosal llega, 
coronada cou cien rosas 
que ngita.dus por el viento 
acfl. y aliA balancean, 
y en su vnivón, de Paquito 
las frescas mejillas beslln: 
sujeta. por fin las ramas, 
y de lal> rosas mas bellas 
escogo cuatro y las junta 
a la flnmante camelia. 

l\1 ion~ras absorto Paquito 
a los parterres da vueltas, 
se lo. proscntn. a la vista 
de chtvelcs rica muestra, 
y con ellos diestramente 
ciñc rosflS y camelia, 
corouando su ramito 
con una blanca azucena. 

El jarclin abandonando 
a su m~tmA se presenta 
dicióndole: estas flores 
con cinta, mama, sujeta. 

Ella las flores tomaudo 
con blanca cinta de seda 
las ata esmeradameute 
y {1. Pa.quito las entrega, 
anadiendo: ¿csas flores 
a quién quieres ofrecerlas? 

- Yoy luego, con tu permiso, 
A ponerlas en presencia 
de Ja Virgen sin mancilla 
que alia en tu cuarto vcneras. 
Alabo tu pensnmientoi 
ve Paquito, enhorabucna. 

. . . . . . 
¡Oh Virgen inmaculada, 

Heim~ dc\ cielos y tielT<t!; 
desdc tu sublime trono 
contempla la dulce escena 
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que este momcnto pasa 
en mi bnbitación modesta: 
un angelito cncaruado 
de flores te hace unn ofrenda¡ 
el vicio nunca ruancille 
el Jirio de su purezn; 
rccibelo en tu regnzo 
al sotH\1' In bora postrent 
cuando pura siempre deje 
este suelo sn nlma bella. 

-l\roma, tengo ya las flores 
colocadns; ven a, verlas . 

- Yn las veró dentt·o poco 
al subir por vcz m·ime~·a; 
bajn, Pnquito, A mi lado¡ 
tu mama oir des<>a 
las palabt'll.s por ti dicba.s 
{L la que es del Ciclo Reina. 

-Aquí cstoy; atenta escucba; 
le he ha bla do de esta manera: 

Hoy, Mnrü~, 
.Mndrc mia., 
yo Pnquito 
pequeñito 
de e~tas rosas 
ol oros as 

reverente te bago ofrenda: 
Tu pul'eza., 
tu belleza, 
claro ostentau, 
represcntan 
los ol01·es, 
los colol'cs 

de la azucena y camelia: 

Van uuidos 
E'ncendidos 
galanitos 
cJavelitos 
qne propalau 
y sefia.Jan 

mi amor a ti, Heina excelsa: 
Tú me mira, 
Tú retira 
de mi Jado 
fatal bndo; 
todo llanto 
y qnebranto 

aparta de esta vivienda: 
Ue despido 
y te pido. 
Virg·en santa, 
que entre tanta 
!alsedad, 
la maldad 

mi alma tierna no pervierta. 
U na cosa me ba pasado 

que ha sido para mi nueva: 
yo le he fijado mi vista 
en sn rc.stro de manera 
que dos minutos enteros 
se han pasado sin movet·Ja, 
y han salido de mis labios 
sin que yo me diera cuenta. 
estas palabras: ~te qniero 
Madre mia, Reina excelsa,. ¡ 
y ca.yeron de mis ojos 
lagrimitas dnlces, tiernas. 

- ¡Bendito seas, Paqnito! 
seras feliz en la tierra . 

Lots ~onts, Scb. P . 

UN1\ FIEST11 SIMV1ÍTie1\ 

Merecidos aplausos obtuvjeron el domingo y lunes de Pascua 
de Ja numerosa y disting uida concurrencia q_ue asistió a Jas fun­
ciones teatrales del Real Colegio de la Escuela P ía de la ciudad 
de T arrasa los jóvenes alumnos por la feliz interpretación de la~ 
obras puestas en escena y sus profesores por los esfuerzos que 
realizan en pro de su educación a rtística !iteraria. 

LA R EDENCIÓN DE UN PADRE.-En la bermosa zarzuela en 
dos actos, original del Rdo. P. Ubeda, bscolapio, obra escogida, 
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de argumento sencillo y tierno, pera de capital interés para los 
niños, a quienes de un modo especial se dirige para fomentar sus 
bumanos y piadosos sentimientos; distingui6se en primer tér· 
mino el señorito D. Pedra Roumens, quien desempeñ6 muy bien 
el papel de Victor, acompañando su voz clara con toda Ja ex­
presi6n que marca la desesperaci6n de un padre, reducido a 
mendigo por una funesta operaci6n de balsa Iguales aplausos 
obtuvo el señorito O. Francisco Autonell, que con su confianza 
en Ja Divina Providencia y su amor a la Virgen, espera redimir 
a su padre, prefiriendo ir a mendigar de puerta en puerta, antes 
de consentir que el autor de sus días venda las alhajas que su 
madre al morir leg6 para su bermafla Soledad. Aquí represen · 
taron muy bien su cometido de amigos de Eduardo, los señori­
tos Joaquín Fontanet y Ram6n Ortiz, fasc!nados por Ja hermosa 
bicicleta ganada en certamen por Eduardo, a quien la devuel­
ven por orden de su padre, el acreedor D Vtctor, a quien ha­
bía mandado embargar, suspendiéndolo en el momento conmo· 
vida por la tierna escena de sus hijos y Eduardo. El Mayordo-
1'no, fiel retrato de un ayo de antigua casa de nobleza, no puede 
-contener las lagrimas al ver la bella acci6n de Eduardo, y to· 
dos exclaman ¡viva Eduardo! mientras éste llora abrazandose 
con su padre. El hijo s61o pide en agradecimiento que de las jo­
yas de su madre baga una diad~ma para la Virgen, cuyo auxi· 
lio había implorada. Todos entonan un himno final y cae el ta · 
l6n. Todos, sin excepci6o, estuvieron posesionados de su 
respectiva papel. 

LA MoRT DEL EscOLA.-Si ha merecido la aprobaci6n del 
público la Redención de un padre. podemos asegurar que el 
esbozo dramatico en tres cuadros, La rnort del Escola, inspi­
rado en la poe!:.ía de Mosén-Jacinto Verdaguer y sabiamente 
·realizado por la tierna plumà del P. Rafael OÍiver, de las Escue­
las Pías, mereci6 una ovaci6n completí sima, cuyo mayor aplau­
so y el mas legft1m0 fueron Jas duJces }agriroas que bizo brotar 
de los ojos de mucbas madres ¡Qué aire tan pura debe respi· 
rarse en media de aquellas decoraciones que el diestro pincel 
del P. José Aragonés supo robar a la naturaleza del bello pana· 
rama de Montserrat! No tenemos elogio cun:plido ni para el 
poeta, a quien invita mos prosiga por ese camino que tan llano Y 
ancburoso ~e le presenta a juzgar por la maestr(a que hemos 
<>bservado en todos s us cu~dros; ni para el pin,tor que tanta vida 
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y animación ideal sabe dar allienzo, ni pàra el músico que tan 
bien supo asociarse a la inspiración de los dos primeros. 

No hay que decir que todos los niños representaron admira· 
blemente sus funciones. 

El señorito D. Manuel Galtés, tan·bien retratado de abuelo, 
con su Jenguaje pausado y ademanes los mas apropiados, alcan~o 
zó un verdadero triunfo; baste decir que muchas veces no se le 
aplaudió para no perdersè ni una de sus palabras del lenguaje 
catalan tan expresivo. IEl señorito Francisco Grau, con su voz 
apagada y facciones tristes, parecía realmente un niño afectado 
de los pulmones y aun entre las notas de la música parece oirse 
el estertor de aquel pecho que hizo el último esfuerzo por can· 
tar su canción predilecta a la Virgen, basta que se apaga para 
irse a cantar al cielo. 

Las escenas que se desarrollan entre los niños de coro son 
un bello retrato de la realidad y entre ellos aparece la figura de 
Fra-Benet, con su caracter de dulzura y bondad tan propias de 
personas del claustro. El señorito D. Salvador Vallvé mereció 
los mas entusiastas aplausos. 

El señorito D . Manuel Betés. amigo de Quimet (l'Escola) 
supo presentarse con tanta naturalidad, como reclamaba el dia­
logo animado y expresivo tan diestramente concebido por el au­
tor. Ambos hicieron verter muchas lagrimas. 

El público podra juzgar cuan cortos nos quedamos en el elo­
gio que hacemos de los autores de pieza tan escogida para ni­
ños¡ el sentimiento de melancolía bien dirigido es tan simpatico, 
por no decir mas, que la alegria misma. Al presenciar tales 
cuadros el corazón se siente suavemente comprimida y no hay 
aroma tan delicada como aquellas tiernas y piadosas lagrimas 
que se quedan agolpadas en nuestros ojos. Los niños que pre· 
sencian cuadros tan conmovedores y educativos no podran te­
ner cuando bombres un corazón insensible. 

L'úLTIM r~GLÉs.-Después de tan bondas impresiones de su­
blime ternura y tristeza sucédense otras mas sencillas y alegres; 
y al efecto se- buscó mayor contraste representando el alegre 
sainete L'últim inglés, en que desplegaran toda su vis cómica 
los señoritos Emilio Marimón, Salvador Armengol y Francisco 
Romero, recogiendo numerosos aplausos. No fueron menos ova­
cionados los señoritos Antonio Vilarrubias, Juan Pujol y José 
Marimón. 
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Y aunque rept esentaban papeles menos importantes y por lo 
mismo menos aptos para conquistarse los aplausos y el interés 
del pública, Jo fueron, sin embargo, los señoritos Ramón Casa­
navas, José Girona y ~lanuel Perarnau, pudiéndose decir, en 
lma palabra, que si la primera pieza se gan6 las simpatías del 
púb.lico y arrebat6 ~u corazón, la segunda fué èügno remate 
de tan esplendorosa y brillante fiesta el sainete representada y 
que no describimos en gracia a la brevedad, cuyos límites he­
mos excesivamente traspasado. 

De las referidas funciones el público tarrasense guardara 
una gratísima memoria. 

GLORIAS DE lAS ORDEt~ES RELIGIOSAS EN ESPAÑA 

(Continttació11) 

La caridad se veia substituída por la egolatria; el sensua­
lisme y el indiferentisme, como consecuencia 16gica del ra­
cionalisme que imperaba en las inteligencias, se había apa· 
derado de los corazones, y el !wmo homini lupus del degra­
dada pueblo romana dandose la mano con el ((pany juegos,, 
que, como última aspiración de buenos epicúreos, era el úni­
ca Dios a quien adoraban, los tenían aherrojados entre las 
cadenas de la mas dura é ínsufrible esclavitud moral; y con 
toda, corno pueblo degradada y ahito de placeres y de vicies, 
aun se prosternaba gustosa antela diosa ccrazón independien­
te» repitiendo al misrno tiempo que iban a sufrir la muerte 
mas ignominiosa, el moriturí te saluta1zt de los envilecidos ro­
mancs. A salvar a ese pueblo enloquecido; a centener ese to­
rrente desbordada del nuevo paganismo; a moralizar, en una 
palabra, a toda una socíedad prostituída que se revolcaba en­
tre el fango de todos los vicies y t01:pezas, enviaba Dios a 
nuestros religiosos: ite~ ecce ego mttto vos sicut oves inter lu­
pus. El car{lcter peculiar, la índole propia y la fisonornía dis­
tintiva de los tales enviades y de sus Ordenes respectivas ve­
nían a ser la antítesis acabada del espíritu y fisonomía de Ja 
sociedad : obediencia1 sumisión, respeto, caridad y amor en 
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los prirneros; en oposición a la desobediencia, insubordina­
ción, rebeldía y egoísrno de la última. 

¡Qué cuadro tan bello, y qué contraste tan marcado no 
presenta nuestra España en comparación con el resto de Eu­
ropa! Al mismo tiernpo, 6 con corto intervalo, que la Alema­
nia veia !>urgir de su suelo, mejor d:ríamos de los antros del 

·abismo, la Reforma protestante, España veja con gozo inex­
plicable brotar en su suelo bendito los jesuítas, fundados por 
San Ignacio de Loyola; los Carmelitas descalzos, reformados 
por nuestra insigne Doctora mística Santa Teresa; los escola­
pios, por el gran Mentor de la niñez, San José de Calasanz; los 
Hospitalarios de San Juan de Dios; los Franciscanos, reforma­
dos por San Pedro de Alcantara; a la vez que se iniciaban 
también las reformas de las Ordenes Redentorisras de la Santí­
sima Trinidad y de la Merced por los venerablesPadresJuan 
de la Concepción y Juan del Santísimo Sacramento. 

c<¿Qué Jglesia particular, exclama V. Lafuente, podra com­
petir con la de España en el sigló xvi, que no solamente re­
formaba los Institutos antiguos y llevaba la reforma a otras 
partes, sino que da ba a la Iglesia en general nuevos lnstitutos, 
y éstos colmados de nuevos santos? San Ignacio de Loyola, 
Santa Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz, San José de Ca­
lasanz, San Pedro Alcantara, y en seguida San Francisco de 
Borja, San Francisco Javier, Santo Tomas de Villanueva, el 
Bea to Míguel de los Santos, la Beata Mariana de J esús y los 
Beatos Alonso Rodriguez y Pedro Claver; los Venerables 
Horozco, Obrejón, Ruzola, Fr. Juan del Sacrarnento, Fray 
Tomé de Jesús, F r . Juan de la Miseria, cuyos expedientes de 
beatificación se ballan muy adelantados)). Aun podríamos 
añadir a los dichos los nombres de San Luis Beltran, San 
Pascual Bailón, San Francisco Solano; los Beatos Nicolas 
Factor, Sim6n de Rojas, Gaspar Bono, y los Venerales Pedro 
del Portillo, Jerónimo de Lanuza, Luis de Granada, Bartolo­
mé de los Martires y otros muchos cuyas ca:usas, aunque si­
guiendo la tramitación general, estan en algunos de ellos muy 
adelantadas; y quizas, como recientemente lo hemos visto 
con Fr. Diego de Cadiz y José Oriol, los veremos en los alta­
res muy pronto. 
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En siglos ·auteriores ya les había precedida toda una plé~ 

yade de santos religiosos, honor incomparable de la Iglesia 

española y gloria inrnarcesible de sus respectives institutes. 

Recordernos entre ellos al insigne fundador de la Orden Do­

minicana, Santo Domingo de Guzman, a San Raimundo de 

Peñafort, que junto con San Pedro Nolasco, fundó la de la 

Merced para la redención de .cautivos; a los Santos Domingo 

y Rodrigo, abades de Silos; a San Juan de Ortega y a Santo 

Domingo de la Calzada, canónigos regulares de San Agustío; 

a San Bernardo Calvó, a bad que lué de Santa s Creus en Ca­

taluña; a San Pedra Pascual, religiosa mercenario é insigne 

controversista, cuyo celo le acarreó lo misrno que a su coeta­

neo San Pedro Armengol, la corona del martirio; a San Vi­

cente Ferrer, cuyo nombre solo ccbasta, como dice un ilustre 

escritor, por una biografía ,, ; a San Di ego de Al cala y a San 

Pedro Regalada, omitiendo un largo catalogo de marti res y 

venerables cuya cifra se eleva a un número casi incalcu­

lable. 
Razón tuvo, pues, el insigne Brunetière cuando díjo que: 

«Cada Congregación es la maoifestación de una virtud par­

ticular del Evangelio.» 
NICOLAS YABAR. 

( Co1zthzuard). 

EXPOSICIÓN MARIAt~A UNIVERSAl DE ZARAGOZA.-1908 

Se ha recibido en esta Redacción el Programa de dicba Exposición 

que se ba de celebrar desde el presente mes de mayo basta finE:s de oc­

tubre en la ciudad de In Virgen del Pilar. En la imposibilidad de copiar­

lo todo, daremos una idea general a nnestros lectores. 

CLASIFICACIÓN DE OBJ ETOS 

GRul'O I. -A1·quitectura Mariana.-GRUPO II. -Iconog¡·afía, clase pri­

mera.-Pintu,·a, clase segunda.-Escultura, clase tercera.-Dibujos y 

grabados de todas especies, clase cuarta.- Numismdtica.-Guo1 o III. 

-Herdldtca. Escudos de papas, prelados, corporaciones, iglesins, pue­

blos, etc., etc.-GRUPO IV.-Música Ma1·iana.-(a) Ejemplares de obras 

músicales.-(b) Oopias manuscritas cle las obras inéditas.- (c) Discos de 

grnm6fonos y cilindros fonogràficos.-GauPo V.-lndumentm·ia.-Mau· 
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tos, escapularios, ba.nderas, ta.pices, etc., etc.-GRuPo VI.-Ex votosdc la 
Virgen Ra.ntísima..- GRuPo VII.-Objetos consagrados a Ja Virgen María. 
-GRUPO VIH.- Retratos y recuerdos de santos, reyes, escritores, devotos 
de la Virgen.-GRUPO IX.-Arte industrial.-Orfebreria, tapiceria y or· 
na.mentos sagrados; vidrieras de colores y objetos de arte decorativo.­
GRUPO x.-Publicaciones y estudios .Ma7·ianos.-Libros y folletos, opúSCU· 
los y hoj:cs de propaganda, ejemplares notables, trabajos literarios, his­
tóricos, artísticos 6 científicos de todo orden.-Publica.ciones periódicas y 
aun colccciones completas:-Números dedicados a Ja Sma. Virgen, su 
cuito y sus santuari os.- GRUPO XI.-Obras de Pedagogia, propagandas 
sociales; casas editoriales, colegios, escuelas, academias, sindicatos. etcé­
cera. etc.-GRUPO XII -ln(o1·mación grd,fica moderna -GRUPO XIII.­
lnstitutos reZigiosos.-GRUPO XIV -Asociaciones Marianas.- (a) Estatu· 
tos y reglamentos de Asocinciones piadosas de hombres 6 de mujeres.­
(b) Estadisticas.- (c) Cofradías. 

Para mas detalles dirigit· la correspondencia, consultas, envíos de ob­
jetos dc arte, etc., etc, a nombre de D. José AI ... Azara, Apartado 59, 
~aragcza. 

BIBLIOGRAFiAS 

ÜANTO A. LA MUERTE, del P. Jim¿nez Campaita.-Salamanca, intprenta 
de Calatrava, 1907. 

Otra vez el autor del Cancionero del Dolor, de justo renombre, ha 
dado denda sueJta A su imaginación, produciendo un hermoso poema. En 
los primeros cantos del misruo se llena el animo dé pavor; en el penúlti· 
mo se derramau lAgrimas de gratitud, y en el último el corazón se expan· 
siona en un canto de victoria¡ triunfo de los martires y de los dos mas 
sublimes mistico~:~. 

Doce cnntos tiene el Poema del P. Jiménez Campañn.. 
Jehova es Dios de justícia, su airada voz retumba como el trueno en 

las fragosidades de la tierra, y busca al hombre que ha delinquido¡ y lo 
castiga, y nace Ja. 1\Iu.erte. 

El hombre reincide; vueJve a pecar, y por primera. vez se derrama 
sangre en el mundo; es el primer crimen. 

¡Con qué poéticos acentos canta el poeta escolapio el entierro de Abell: 
Camino de Ja fosa que abierta. espera, 
Vn el entierro priruero que hubo en el mundo; 

Los padres misruos dau tierra al hijo: .. 
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Ya cubierto el cadàver de hermosas flores, 
Que parecc que oaceu de sus heridas, 
Como naciemn antes de sus amores 

Y llorando la sangre den tro sus veuas, 

1 
Dieron al hijo muerto la sepultw·a. 

El alma de Abel vueln. al Empíreo; tras él la 1\luet·te tiende sus pavo­
rosas al nil en rando vuell), y ftll'iosa. y airada yuel ve atras, que mAs alia 
no ticne poderío. A bel es conducido, el primero, A la mansión de los justos 

que cspet·an al Redentor. 
Los !mgoles caídos rcúnense en el bosque maldita en torno dc su reina 

la 1\luerte. De su cóuclave sm·go una diabò lica idea: unir los h(jos de los 

hombrl's con los hijos de Di os. 
Lns bijas de Caín, en lúbrica daoza, onvueh·eu al hombre, y entre 

sus brazos y besos impuros uace la idolatria . 
Jchov:'l, cubierto de nubes, Ilevado por lo:; vien tos, sentado en corns-

cante cnt-ro, al que prccedc In. mucrte, alza su diestra para maldecir: 
Y rctumbó horrorosa 
Y ronco el trueno barbaro 
En valies y montaüns, 

Las negrns nubes se amontonaron, y rayos y cataratns dcsceodieron 
del cielo; vino el Diluvio, y los mares se rleshordaron y los ríos, y los 
vientos en las cumbrcs de las sierras dcsprendicron el alud: 

y a sua calidos besos 
Y mórbidos abrazos, 
Rendida del amor a los oxcesos 
La nieve, de placer, sc hizo pedazos. 

Y dando horribles gigantescos tumbos 
Por los riscosos ó tajados rumbos 
En torren tes llegaron a Jn vega. 

La ~Iuerte vence: solo una familia que obró bien logrn salvarse en 
el arca. 

~[as no por eso Jognt la M uerte sacia1· su sed de sangre; !:'U guadaña. 
en coopcración con Luzbel elabora el Pa~anismo, y nacen los dioses. 

llasta en los mares, un ejército persiguienuo a un pueblo que buía por 
manda.to de su Dios, fu6 víctima de au misma salla, percció outre las 
o las. 

La ~rnerte reina por <loquier; su guadañn. vengadora sie~a miles y 

millones, y prosigue, y no se sacia. Mas se acerca el fin de sn reinado. 
Cri::sto muere en el CnJv¡trio, y al morir elllombre-Dios, oace la vida. 
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Ya In ~Iucl'll! esta \'Cncilla; ya jam:\s sn reino sen\ e~te mundo. Ol'isto 
nos !.la salvado. 

¡ ~Iorh·! morir es codiciar el cielo, 
dice el poeta, dando eco a las sonrkas de los martires, a los suspiros de 
los místicos 

He aquí cxpuesto, en m1ll trazttda prosa, el argumento hellisimo del 
«Poema» del P Jiménez Oampaña 

Quiztus <1! ncrvio que campea en los 'l"erso5 no se mantienc sicmpre {1. 

igunl altura; :.iu omua1·go, es una obr!l que hom·a {1. las mo(lernn.,¡ leLras 
cnstellnua:>, j' nmy sing·ulat·mcute es timbre de honor y prcz dc In Ordon 
Es<.;olapia 

JOAQUL>; BAL OELLS. 

ÜAN<:ONS UAHIANEI3 do !Acil execució y apropiades pera'! mes dc maig 
y altres festes dedicades a Maria. Lletra de 111ossén J. Verclagt~er y mú­
sica de Mos3én I"ltüs Romeu. 'l'aller de grabado y estampación de música 
de A. Boileau y Bcrnnscoui; Bl'Ucll, Ba1·ce!ona. 1908. 

Tal es el títLLio dc una colccción de cantes deuicndos a la. Virgeu que 
acabamo:; dc •·ccibit· en ld. redacción de Ja ACADE~tl.\. El Rdo. Luis Ro· 
meu ha snl>ido interpretar la ~enial inspiración del inmortal poeto<~ Ct\tn­
lan pam at·monizarla y present¡u· un bermoso ramillcte, que a la :;encillez 
y aire popular une In dc elevat' el comzón A Dios por lo rcligioso de sus 
notns. EstAn muy aprovia.das estas Cançon;; para Mnlarse en co!Pgio:> re· 
hgiosos, por lns llijas de .María, y como dice el mi:smo titulo, pam el mes 
de mayo. 

4\. tÒdo esto hemos de añadir que tiene e:sta colecéión la aprob~tción de 
la comi,;ión dioce:-,ana dc música, lo cual aumenta el valor que cle :.i ya 
tiene ht agntdablc producción del Rdo. Romeu. 

Agradecernos al nutor la deferencia que ba tenido con nosotro-.; al en. 
viarnos el prccioso tlorón de Cançons Jlarianes . 

.B. y P. 

REVISTA DE L1\ QlJIN<2EN1\ 

Oentena1·io de los Sitios.-Zm·agoza: sus fiestcts y el Rey D. Alfonso XIIJ. 
- Q1denes no pueden tort].ar pa1·te en estasfiestas. 

El dos dc mayo no sera jamas olvidado por ningúu bucn español; es 
fiestn nncional todos los unos, y lo es espccialísimnmente del año 1908, 
que ciena el ciclo dc los cien aüos transcurrido<> desde la gloriosa. gue­
rra., perfcctamentc lltl.tnada guerra de la Independencin. No hay pueblo 
que no conserve un acto hcroico, un nombre gloriosa de los que dcnoda.­
damcnte lucharon y dieron la vida. para armjar de nuestro suelo a los 
extrnnjero!> tJUC Rl'ternmente y so color de nna secretn. alianzn. habían 
afianzado sn planta en E::;paña con el pérfido propósito de ttpoderar.;e dc 
ella . Madrid, Bailén, Chlclana, el Bruch, A.Jbuera, Gerona Zaragoza, de-
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muestran con argumento de sangre y emblema de trofeos victoriosos lo 

que pueden los pueblos cuando se les biere en la dignidad é iodcpenden­

cia y nos bacen ver A nosotros como se redime A las generaciones venide­

ras de la esclavitud cuando los antepasados son béroes. 

* * * 
La beroína de los béroes1 la que por antonomasia se llama la invicta es 

Zaragoza; la heroica Zaragoza es la que ofrezco A vnestra consideración, 

escépticos del siglo XX, que sonreis con somisa de conmiseración cuando 

oís hablar de valor y beroísmo. Si los sacrificios, el martirio de los que 

ban dado su vida y la de toda su familia para conquistares la indcpen­

dencia no hacen brotar en vuestro corazón sentimientos de admiración y 

reconocimiento. es que no tcnéis corazón, 6 teniéndolo nacisteis para es­

claves. No podéis vivir en sociedad entre pueblos cultos; retiraos a las 

selvas; vívid vida nòmada, errante, y predicada los salvajes vuestras mo· 

dernas teorias de economia dc saogre y de barbaro progreso. Los salva­

jas quizas os lo paguen como merecéis, devorandoos. Zaragoza no piema 

ni pensó como vosotros. Zaragoza es la qu~ antes que rendirse prefirió 

ver destruidos bUS edificios, gastaàas las municiones, agotados los vive­

res, diezmada. la guarnición, Palafox agonizante, su segundo O'Nueill 

muerto y moribundos 16.0CO ciudadanos defensores de su patria y de sn 

religión. Mirad la puerta del Carmen y la del Portillo; indelebles veréis 

a llí boy dia las cicatrices de las brechas que los bttla.zos encmigos 

abrieron. 
Zaragoza quiere conmemomr aquellas hazaüas que contribuyeron al 

triunfo definitivo de la expulsión de los franceses del patrio suelo. Con la 

tenacidad que le es proverbial ha logrado organizar una Exposicióu his· 

pano-francesa de artP. retrospectivo, que ba abierto el pr·imero de mayo, 

dando principio a la celebración de las flestas, dedicadas A conmcmorar 

la guert·a de la Independenciu y el glol"ioso cantenario de los Sitios. 

Al ncto de apertura fueron invitades todos los alcaldes de España. 

Nnestro Hey, el Hey D. Alfonso XIU el Popular que se pone siempre 

en contacto con sn pueblo, ora para participar de sus desgm.cias y ali viar ­

las, ora para asociarse a sus alegrías y centuplicarlas. ya para adhet·irse 

a sus fiestaf) y dades con sn intervención mAs suntuosidad y magnificen­

cia, irA a Zaragoz~t A rendir homenaje de gratitud y admimción A los bé· 

roes de la Independencia. 
En s u nombre a.brió en Znragoza el 1. 0 de mayo Jas ties tas ei Pdncipe 

D. Carlos. que h!l ido a la capital aragon~>..sa con el &eñor ~finistro de Es­

tado. El l ó d .ll próximo jtmlo es el din, señalado para ir personalmente 

Alfonso Xlii y tomar parte directa y efectiva en la dhtt·ibución de pre­

mios y recompensas otorgadas en el Certamen que Zaragoza ha de cele­

brar con s u Exposición. La inaugnración de las fiestas no la b1~ becho 

personalmente el Rey porque D. Alfonso ba querido estar el dos do mayo 

en la capital de Espafta, que tan tos recuerdos gloriosos guarda de aquella 
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L A. AOADElllA ÜALAJIA NOIA 393 --------memorable fecha de 1808, en que el pueblo madrileño se sublevó centra. los enemigos de la pa tria, y Daoiz y Velarde levantaron al ejército espa· ftol contra el ejército francés. Concurrirà el Rey A todos los actos ofi­
ciales, asistira a la colocación de la primera piedra del monumento a Daoiz y Velarde, en Segovia, y ha jdo ya A la inauguracióu del monu· mento erig·ido en el pueblo de Móstoles al alcalde .A.ndrés Torrejón que tuvo el genial arranque de declarar la guerra a Napoleón . 

• -~* 
Evoquemos nuestros héroes, celebremos sus hazaftas, recordemos sus virtudes, estudiemos su caràcter y no rompa.mos la Aurea cndena de la. tradición que A ellos nos une. ¡Guay dc los pueblos que reniegan de sn historia! ¡Desgraciados los Estados que con una imitación servil copiau lo mal o de otras nMiones y olvidan lo bueno propi o que ell os tienen! ¿Se balla. Espafl.a en oste caso? Por fortuna nó con el actual gobierno de D. Auto­

nio ~aura y Muntaner. Pero no todos podrían asi decirlo, los que inten­
tau regir el timón de la nave del Estado, los que para Iograrlo han estampado en su programa político la mancba de combatir IU clericalismo. Con el pretexto de enemigos del clericalismo sou cnemigos de la religión. Estos tales no pueden mirar como berma nos suyos A los que defendían la patria. ba.jo la bandera de la religióu, a los béroes cuya¡¡ glol'ias conme­
moramos. Los que van contra la religión, no importa que hablen de pa­
tl'ia, que se cubran con Ja bandera espaiiola, no son buenos patr·iota.s; ni en sus manos la ba.ndet·a española es el simbolo sagrado d~ todo lo quo, sin excluir la religión, el concepto de patria enciet-ra. Los que van con­
tra la religión son los mismos que en Filipinas iban contra la pa tria pre­
parando Ja iusunección con el Katipunnan; son los que comprometieron gr·avemente el honor de nuestros militares lanzAndolos sin medios de de· fensa al combate; los que nos llevaron al desastre de Cuba; los que deja­
ron al dcscubierto las vergüenzas de la impotencia espaüola en la lucha. desigual con los Estados Unidos. Son los sucesores de aquellos políticos que pactaron secretamcnte con ~apoleón y toleraron que lOO,OJO france· ses se diseminaran por España y ocuparan las principalcs plazas fronteri· zas, Pamplona, l!'igueras, Barcelona, y que un ejército de 25,000 hom· bres, a las órdenes del mal'iscal ~Ic,ncey, sentara sus reales en la misma 
Ü~>.stilla.. La raza de los traïdores no se ha extinguido. Pero nsí como el pueblo, el verdadero pueblo creyente, el católico pueblo espaflol atajólos pasos del giganto rrancés y le bizo transmontar los Pirineos y a.rrancó de las alas del Agnila imperial de Francia las mAs robustas plnmas para que cnyera vencida en Waterloo y rnuriera en Santn. Elena, este misruo pue­
blo salvara abora A Espafl.a. Politicos que invocAis siemprè al pueblo, que os apellidais con nombres derivados de su nombre, dejad quo el pueblo obre libremente, no le seduzcAis con vuestras fantasmagorías y se retira­
rA de vosolros. Políticos irreligiosos no toméis parte en el centenario de la guerra de la Independencia que los so1dados que Ja inmortalizaron, 

' 
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ciudadanos y nldeanos era.n religiosos. Retit·n.os y Jlorad vuestros desacier· 
tos. No penséls en JPrancin .. que de l!"rancia sólo toml•is el jacobinisme soc· 
ta.rio, y el pueblo espnnol no es jacobino ni secta.l·io. Es catóJico y ama la 
religión de sus au~epi\Sados y a los individues de los Institutes religiosos, 
A quieues vosotros quoréis exterminar. 

J..ma. a los religiosos, entre otros motivos, porque también los religiO· 
sos mezclados, confundidos con la plebc anónimtl luchaban en la guerra 
de la Indepondcncit~ pot· España y daban In vida por la patria. Si historia 
sabéis no habréit; ol vida do la parte activísima que en la heroica defensa 
de Zaragoza romó el P. Boggioro, escolapio, hasta que mul'ió victima del 
furor de los rrancesos, q nien es le hicleron prisionet·o ) .. lc aiTojaron del 
alto pucnte al Ebro cao.daloso y tinto con la sang1 e que chorreaba de las 
beridas dc los zaragozanos inmortales. 

¡Honor a los lléroes, a los martires de Itt patria! ¡Baldón sempiterna a 
los sectarios <¡ut> renieg-an de las creencias que cllos profesarou! Agiteu 
bien alta la. bnndem P.Spañola los que por comunión de ideas y sentimien· 
.tos son los sucesores de los que dieron la vid:l por la patria y la religión. 
Gnardenla po1· mucho tiempo para que no cu.iga en manos sacrílegus de 
los que La profannn al il' contra la religión. 

No<>otl'Os uun tenemos fc en el pervenir dc Es¡ntfia. El recuerdo de lo 
pasado nos g·flrn.ntizu. el pervenir. 

JAV!'Jl)R. HAN'l'AEUG-ENlA 01\'I'l'. 

jjrbo/ Ca/asancio 

Día 10 de mayo de 1796.-En esta fechn. tuvo lugar el glorioso tran­
sito al feliz E1lén tld Rdo. P. Bartolomé Kokcster de Sau Bonifacio, dc la 
Escuela Pia rhcnano-suévica. Vis tió Ja sota nu el P. X okester en 17 57, a los 
diez y ocho años de edad, sieudo un piadosísimo religiosa y sacrific..'l.ndo sn 
vida en cumplimíento del deber que la obediencia le había impuesto. Los 
superiores le eucn¡·gnron. la Prefectura de est.udios, cm·go que descmpeñó 
con celo ejemplar. Ardientlo en el fuego dc la caridnd evangèlica, dedicóse 
A la predicnciún, hondiciendo Dios sn cnritativa labor, convirtieudo por 
medio de su palabra llmuchísimos pecadores y no pocos berejes. 

Coufiarónle al misroo tiempo el Rectorado del Colegio de Kirehberg, 
cargo que llevaha consigo anexa la cura de almn.s, porque el Rector del 
Colegio lo etil.¡\ la vcz de la parroquia única dc altuella pobl~ción . 

En 179J.iuvndicron toda aquella región los neo·hunos y los vandnlos, 
pasando fl. sangrc y fltego todo lo que encontraba.n a.l paso, de modo que 
los feligreses huyet·on 1le la pohlación, acompttilandoles el P. Bartolomé. 
!lias, arrepentido de s u cobardía, y considerando que s u rebafio espiritual 
podia necesitar clc los auxilies de sn ministerio, detet·minó volver a su 

, 
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Colegio parroquia, resuelto a dar su vida eu beneficio dc sus súbditos qu~ 
el cielo le ha.bia confiado. 

Presentóse luego en Kircb berg, como auge! consolador en medi o 
de sus habitnntes, brutalmento opl'imi~os pot· los invasores que no 
perdonaban ni edades, ni sexos, ni condiciones, proranll.ndolo y destru­
yéndolo todo, para prodigaries sus auxilios, ya temporales ya espiritua­
les, basta que fué sepultado en un bediondo calabozo, teniéndose por feliz 
ol sufrir persecución por Cristo. Le sobrevino una fiebre pútdda, y a visado 
un sacerdote del vecino Colegio de Kima, le administró los San tos Sacm· 
mentos, fallecieudo víctima de sn deber sacerdotal, corona do con la palma. 
de nui1·tir de la caddad. 

-Nos es gmto hacer constar que en los dos mitins celebrados en el 
teatro Tívoli y en el Ji'routón Coudal, los días 12 y 19 del pasado abril, 
para protestar del proyccto de escuelas neut1·as 'lO esta capital, est.'l. AOA­

DE.\tiA tuvo honrosa y escogida representación en la persona del Padre 
Director, sefiores de la Junta Directiva y en particular de los que diri­
gieroo la palabt·a al numeroso auditorio. 

-Las funciones de Semana Santa, celebradas en nuestra Ig·lesia de 
San .Antón, vi6rouse muy conclll'rida.s por los fieles y por los académicos. 
y congregau tes do las varias Congregaciones, dorniciliadas en el Colegio. 
El Via-Crncis de la parroquia de Ntra. Sra. del Carroeu estovo muy con­
CiltTido, engrosando sns filas varios Padres y numerosos congregantes de 
la :\fenor, en su mayor parte externos. 

La Ta1·de Sac1·a resultó muy couroovedora y tierna. ~e ejecutaron con 
bastaute ajuste las piezns musicales que rezaba el programa, dejando 
honcla buelJa eu el il.nimo de los oyentes el sermón dol Rdo. P. José 
Isnnda, del Colegio de Sabadell, quien est.uvo muy tierno y elocuente cu 
la considel'ación de la soledad de la. S ma. Virgen, hL mas amarga de las 
soledades. La numerosa y selecta concur·rencia salió muy complacida de 
tan religiosa solcmnidad. 

-Copiamos del JJiario de Barcelona: 
«:Muy selemne l'esultó 1a velada que ayer, 26 de abl'il, celebró Ja Acn· 

demia Calasancia en conmemoración del VII centen:~rio del Rey Don 
Jaime I el Conquistador. El salóu de actos del Real C'olegio de Padres 
Escolapios, donde tuvo efecto dicba solemnidad, bnllabase adornado con 
plantas y flores I)UC bordeaban las columnas y los tapices que pendían de 
las tribunas, eu cuyo centro sc destncaba el escudo de Cataluiia. La con­
currencia llenaba el espacioso salón. 

Ocupóla presidencia, en representación del Sr. Alcalde, el concejal 
seïl.or Perís, quien tenia a sus Jados al magistrada St·. Ortega, delegado 
por el Sr. presidenta de la Audiencia; al Rdo. P. Piera, director de la 
Academia; a la Junta directiva de Ja misma y a los representantes de va· 
rias corpora.ciones. 

Los Sres. Gaspar, Olivar y Comas Esquerra Jeyeron poesias ad lloc. 
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originales del Sr. Tintort~ Mercader y de los Padres Javier Santaeugenia 

y Rafael Oliver, las cuales fueron muy del agrado de la concurrencia. 

De los traba.jos en prosa puede decirse que comprendian el ciclo del 

reinado de D. Jaime, pues D. Pedro Oliver expuso el deseuvolvimiento 

de las ciencias en aquel período; D. Rafael Marlínez Domínguez estudió 

las relaciones entre aquella grandiosa ftgw·a bistórica y el comercio cata· 

~An en el siglo Xlii; D. Luis Tintoré Rodríguez consideró a D. Jaime 

·como Rcy a un tiempo católico y demócrata; y el Dr. D. Cosme Parpal y 

Marqués pronunció un discurso poniendo de relieve Ja personalidad del 

insigne Monarca de la Edad Media en relación con la època en que vivió, 

y sobre todo con la persona.lidad de Ca.taluña, à la que dió definitiva flso. 

:nomia; terminando con un vibrante apóstrofe ll los que pretenden desha­

turalizar esa personalidad y profannr el legado histórico del gran Rey, 

con la creación de escuelas neutras. 
Fué muy aplaudido el discurso del Sr. Parpal, lo propio que los ante­

riores trabajos, participando asimismo de los plAcemes de la concurren­

cia los Sres. Azcue, Salvat (D. I\Ianuel y D. Jai me), Tarré, Galvez (don 

Rafael), Pratmarsó y Martin, que forman la sección musical de la Acade· 

~ia, y que ejecutaron varills composiciones, entre las cuales flguraba un 

bermoso sexteto del P. Pablo Gené. 
Terminó la patriótica solemnidad con un brcve discurso de gracias 

del conaejal Sr. Perís que presidia, quien fclicitó a Ja ACAOEMIA CALA­

SANCtA por sus ioiciativas, ensalzó el scntimieuto religioso de Cataluña y 

'(}edicó calurosas frases de íelicitación ñ su compañero de consistorio, se­

ñor Pla y Denicl, p'or baber combaticlo denodadamente el proyecto de 

creación de escuelas neutras. debatido en recientes sesiones del Ayun­

tam ien to. 
El auditorio recibió con grandes aplausos las rnanifestaciones del se· 

ñor Perís». 
-El mismo, dia por la maí:lana, se inauguró la Congregación del Santo 

Angel, fonnnndo parte de la misma unos 120 àlumnos vigilndos y exter· 

nos de es te Colegio. El P. H.ector impuso las medallas é bizo entrega del 

diploma a cada uno de los pequeilos cong-regantes, después de una fer­

viente platica, flnalizando el acto religioso con el canto de la Salve. 

RutóN Poto. 

AVISO 
Se suplica ~ nuestros suscriptores que si no reciben ~ 

tiempo los números de la Academia se sirvan reclamarlos a 
esta administración, rogandoles, del rnismo modo, notifiquen 

el cambio de domicilio para la buena rnarcha de la Revista. 

Improota de la Oa•a Provloolal de Oaridad.-Oa!le de Monte,.legre, n6m. l!r-Baroelona. 


